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RESUMEN:
	 Este documento da a conocer las razones que movieron a la creación 
de la Sección de Música en la Academia de Bellas Artes de Sevilla, añadién-
dola a las de Pintura, Escultura y Arquitectura, que la constituían desde un 
principio, y las vicisitudes que hubo de superar hasta su consolidación.
	 Palabras clave: Música, Academia, Bellas Artes, Sevilla.

SUMMARY: 
	 This document discloses the reasons that led to the creation of the 
Music Section within the Academy of Fine Arts of Seville, adding it to those 
of Painting, Sculpture and Architecture that constituted it from the beginning, 
and the vicissitudes that had to be overcome until its consolidation.
	 Key words: Music, Academy, Fine Arts, Seville. 
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1. La Real Academia de Bellas Artes de Sevilla

	 La Real Academia de Bellas Artes de Sevilla tiene su remoto origen 
en la Escuela para la enseñanza de las Bellas Artes que fundaran Bartolomé de 
Esteban Murillo, junto con otros artistas en 1660. Su actividad docente se alar-
gó hasta finales de ese siglo XVII. Años después, a mediados del XVIII, otro 
grupo de artistas retomó la iniciativa, centrándose en este caso en una escuela 
en la que pudieran aprenderse  las artes de la pintura, escultura y arquitectura 
(Muro Orejón, 1961; Toscano San Gil y Corzo Sánchez, 2006; Besa Gutiérrez, 
2018). 
	 Después de algunos años de precariedad, este grupo de artistas logró 
la colaboración de Francisco de Bruna y Ahumada, personalidad de enorme 
peso en la cultura sevillana, gracias a cuyas gestiones lograron la atención y 
protección del Rey Carlos III, adquiriendo el título de Real, además de una 
oficialidad que la asemejaba a las Academias de Madrid, Barcelona, Zaragoza 
y Valencia. Se la conocería, por entonces, como la Real Escuela de las Tres 
Nobles Artes de Sevilla.
	 Tras solicitarlo fervientemente, y después de conocer la Reina Gober-
nadora Doña María Cristina el devenir y expediente de la Institución, accedió 
a aumentar su rango, considerándosela desde 1843 como Real Academia de 
Nobles Artes de Santa Isabel, en honor a su hija, la Reina Isabel II, a quien 
representaba en aquellos momentos. A principios del siglo XX se solicitó y 
concedió que el nombre de la Academia se completara, pasando a llamarse de 
Santa Isabel de Hungría.
	 La Academia ha ido estableciéndose en diversos edificios de la ciu-
dad, hasta llegar a su sede actual en la Casa-Palacio de los Pinelo, en el núme-
ro 14 de la histórica calle Abades. Actualmente se compone de las Secciones 
de Pintura, Escultura, Arquitectura, Música,  Arqueología, Artes Suntuarias y 
Decorativas  y Artes Escénicas y Audiovisuales (VV.AA., 2006).

2. Inicios de la Sección de Música

	 La Sección de Música de la Real Academia comenzó su historia el 
año 1883, concretamente el 17 de Abril de aquel año. Tal y como nos relatan 
las actas, a la Real Academia de San Fernando de Madrid ya le había sido 
concedido el permiso para la creación de una Sección de estas características. 
Tomando como ejemplo este otorgamiento, un grupo de seis Académicos de 
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Número, los Sres. D. José María Asencio y Toledo, D. Manuel Marrón y Agui-
lar, D. Antonio del Canto y Torralbo,  D. José Lamarque de Novoa, D. Claudio 
Boutelou y D. Manuel de Campos y Munilla, ninguno de ellos aparentemente 
relacionado con la música, propuso en la Junta General de la Academia solici-
tar al gobierno una Sección similar, propuesta que fue aceptada unánimemente 
por el Pleno, acordándose nombrar una comisión, compuesta por los Sres. 
Marrón y Aguilar, del Canto y Torralbo y Lamarque de Novoa, para que for-
mulase las bases en que se había de hacer la expresada petición.
	 Esta es la primera vez que la Sección de Música aparece citada en los 
libros de actas de la Academia de Sevilla y, a diferencia de lo acontecido en 
los primeros momentos de existencia de la Sección de Música en la de San 
Fernando (Subirá Puig, 1953, 1954), el texto deja entrever unanimidad en la 
propuesta. 
	 Antes de cumplirse un mes, el día 13 de Mayo de ese mismo año 
1883, se puede encontrar una nueva mención a la recién propuesta Sección de 
Música en una de las Juntas Generales, en la cual se acordó enviar una instan-
cia al Ministro de Fomento proponiendo que formaran parte de aquella nueva 
sección seis académicos artistas y dos amantes de las Bellas Artes, como así 
mismo el que se propusiera para académicos artistas a los Sres. D. Evaristo 
García Torres, D. Buenaventura Íñiguez, D. Manuel Noriega, D. José García 
del Busto, D. Rafael Cetreros y Bueno y D. Francisco José Feo. Entre las 
personalidades citadas destacan Evaristo García Torres, que era Maestro de 
Capilla de la Catedral en ese momento, y Buenaventura Íñiguez, su organista.
	 Desde este momento y hasta 1887 no hay ninguna nueva mención a la 
Sección de Música, ni siquiera la confirmación de que desde el Ministerio de 
Fomento se hubiera dado el visto bueno a la propuesta.  Pero el 16 de Marzo 
de ese año aparece una Real Disposición autorizando a las Academias provin-
ciales a incluir, dentro de su organigrama, la formación musical. De este modo 
nos lo relatan las actas:

	 Quedó nombrada una comisión bajo la presidencia del con-
siliario Exmo. Sor. D. Manuel Marrón compuesta de los Sres. Aca-
démicos D. Antonio del Canto y Torralbo, D. Eduardo Cano y D. 
Claudio Boudelou, para emitir dictamen sobre la Real disposición 
que autoriza a las Academias de Provincias a establecer, si así se 
juzgase oportuno, las clases de Armonía, Canto individual, violín y 
demás instrumentos de cuerda que formen el cuarteto.
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	 El texto deja claro que, a pesar del interés mostrado por los acadé-
micos para crear la Sección de Música, ésta no se había puesto todavía en 
marcha. En caso contrario, se habrían nombrado algunos de los artistas ante-
riormente citados dentro del grupo de académicos dispuestos a establecer la 
educación musical. Y en los libros publicados por la Academia (Muro Orejón, 
1961; Toscano San Gil y Corzo Sánchez, 2006), en los que se especifica la 
historia de la Institución y los académicos que se han ido sucediendo en los 
diferentes sillones desde mediados del siglo XIX hasta 2006, no aparece nin-
guno de los seis nombres que se propusieron como iniciadores de la Sección.
	 Fue precisamente esa posibilidad de introducción de las clases de mú-
sica la que reactivó la iniciativa de creación de la Sección. Así, dos meses 
después de que se conociera esa Real Disposición, en el acta del 26 de mayo 
de 1887, vuelve a recordarse la primera solicitud,  pues […] la Real Orden 
citada, aunque parece comprender que la superioridad estima de gran im-
portancia la creación de la sección de Música, es lo cierto que no resuelve 
de una manera explícita punto tan trascendental, así como tampoco decide 
nada acerca de la propuesta de académicos profesores que en la instancia se 
consignaba, con el objeto de facilitar la realización del pensamiento […].
	 La comisión constató la gran oportunidad que ofrecía el permiso otor-
gado, pero presentaban la necesidad de contar previamente con la Sección 
específica, así como con académicos con la preparación suficiente para llevar 
a cabo tal proyecto, pues, como sigue diciendo el citado acta, […] es de dicta-
men de que antes de proceder a la formación de la Escuela es indispensable 
que se organice en la Academia la Sección de Música, y solo entonces podrá 
llevarse a efecto la enseñanza. […].
	 Se puntualiza que, al abrir esta nueva Escuela, se haría necesario rea-
lizar una selección, por oposición, para cubrir las plazas de ayudantes. Para 
poder llevar a cabo esta oposición sería indispensable contar con académicos 
expertos en materia musical, ya que, aunque en la corporación haya personas 
muy competentes en música, no es en rigor de sus atribuciones el entender ofi-
cialmente en este punto, que ha de ser peculiar de la sección que debe crearse. 
	 Parece haber sido, por tanto, un tema de importancia en esta etapa 
de la Academia la creación de la Sección de Música, dada la insistencia, en 
ocasiones en una misma sesión, con la que se trata. Se buscaba la concesión 
definitiva, después de cuatro años de espera, de este permiso por parte de la 
Administración Central, y para ello se esgrimieron ante la misma todos los 
posibles argumentos:
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	 […] La sección, con pleno conocimiento de las condiciones 
de la localidad, del carácter, genio y aptitudes especiales de esta 
Provincia, es la que podrá señalar caminos y adoptar las medidas 
más favorables al fomento de la música en general sin olvidar nun-
ca lo verdaderamente característico de nuestro pueblo. 

	 La comisión reiteró su petición a la Administración, bajo el acuerdo 
de la representación de la Academia allí reunida, aceptando, como precaución, 
la autorización para crear la Escuela y a la espera de la concesión de la Sec-
ción para poder comenzar a organizarla.

3. Etapa de inactividad: 1887 – 1938

	 En el libro de actas que abarca desde 1885 a 1900 no volvemos a 
encontrar ninguna referencia concreta a la Sección de Música. En 1894, la 
Comisión de Monumentos de Sevilla notificó a la Academia que se debían 
escoger tres individuos, representando sus respectivas secciones2, como inte-
grantes del jurado para un concurso. De donde podemos deducir que, aunque 
hiciera ya once años que se había solicitado la creación de la Sección de Músi-
ca, la corporación seguía constituida oficialmente solo con las tres bellas artes 
tradicionales: pintura, escultura y arquitectura. 
	 A lo largo de todos esos años no aparece además ninguna entrada 
sobre profesores de música, conciertos o instrumentos musicales en los presu-
puestos aceptados en las juntas, ni se ha conservado ningún acta que nos de al-
guna información acerca de la situación de la Sección de Música. La única cita 
fidedigna con la que podemos contar es la aportada por Muro Orejón (1961: 
93),  que viene a resumir lo que ya sabemos,  que en las juntas de 17 de Abril 
y 3 de Mayo de 1883, y reiterada, en la de 26 de Mayo de 1887, se solicita del 
Gobierno, alegando el precedente de la Real Academia de San Fernando, la 
creación de una Sección de Música, que estaría integrada por cuatro artistas 
y dos amantes de la bella arte. Se llegó incluso a proponer los nombres, pero 
no se consiguió nada. 
	 Ya comenzado el siglo XX, la Corporación se traslada al antiguo Con-
vento de la Merced, en el que se estaban realizando obras de remodelación, 
pues, tras su desamortización, el edificio se planteaba no solo como sede de la 
Academia y Escuela de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, sino también 
del Museo de Bellas Artes, que de la Academia dependió en un principio, y 
2 Libro de Actas, 1885-1900, 52. 14 de Febrero de 1894. [Fol. 109r].
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del Museo de Antigüedades de la ciudad, que allí permanecería hasta 1945, en 
que fue trasladado al Pabellón Renacimiento de la Plaza de América, ya como 
Museo  Arqueológico con entidad propia.
	 En 1902 vuelven a recogerse algunas comunicaciones con el Ministro 
de Instrucción Pública, pero en ninguna de ellas se recuerda aquella petición 
de hacía ya casi veinte años referente a la Sección de Música.
	 En 1907 muere D. Manuel Marrón, uno de los Académicos que en 
1883 había propuesto elevar la petición de la Sección de Música a la Casa 
Real, yéndose con él uno de los posibles cimientos para la creación de la Sec-
ción, dado su interés en la misma. Ese mismo año, 1907, se vuelve a celebrar 
un concurso en la Academia, en cuyo jurado debían participar como vocales 
un representante de cada Sección, citándose de nuevo, exclusivamente, a las 
secciones de Pintura, Escultura y Arquitectura3.
	 Si tenemos en cuenta la precariedad que impregna los presupuestos 
de los que se hablan en las reuniones, debemos suponer que los Académicos 
dejaron aparcada la vieja pretensión para concentrarse en el mantenimiento de 
lo que ya tenían. Lo deducimos del respiro que supuso para la Corporación el 
Real Decreto publicado en 1908, por el cual se permitía a museos y otros tipos 
de colecciones la imposición de cuotas4. Comenzaron, pues, a cobrarse entra-
das por ver el Museo de Pinturas, lo que les permitió subsanar algunas deudas. 
No obstante, esto no debió de ser suficiente, ya que en 1916 se vieron obli-
gados a pedir un préstamo de 10.000 pesetas al Ayuntamiento de la ciudad5, 
para realizar obras en el nuevo edificio, la restauración de algunos cuadros y 
la reforma de diversas dependencias en la sede de la Academia6, que ocupaba 
en el edificio solo una pequeña parte, demasiado reducida en ocasiones para 
las funciones de la Corporación. Una Sección más, con una Escuela de Música 
dependiente de la misma, hubiera requerido de unas infraestructuras e instala-
ciones que de momento no tenían.
	 Los años seguirán pasando sin que se vuelva a citar en la Academia 
nada relacionado con la música. No obstante, vamos a detenernos momentá-
neamente en el año 1933, ya que fue el año en el que comenzó su andadura 
el Conservatorio de Música de Sevilla, haciendo una breve retrospectiva para 
conocer también los inicios de esta institución, que se había ido desarrollando 
de manera paralela a la Academia de Bellas Artes. Uno de sus primeros direc-
tores será además una personalidad de gran importancia para la Academia. 
3 Libro de Actas 1901-1920, 53. 7 de Octubre de 1907. [Fol. 45v-46r].
4 Libro de Actas 1901-1920, 53. 1 de Febrero de 1909. Fol. 60r.	
5 Libro de Actas 1901-1920, 53. 19 de Febrero de 1915.  [Fol. 120r, 121r].	
6 Libro de Actas 1901-1920, 53. 5 de Enero de 1916 [Fol. 122r].	
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4. El Conservatorio de Música de Sevilla

	 El Decreto que permitía la creación en Sevilla de un Conservatorio, 
firmado por Niceto Alcalá Zamora, que por aquel entonces era Presidente de 
la República, llegó en Agosto de 1933, tal y como nos cuenta José Mª de Mena 
en su Historia del Conservatorio Superior de Música y Escuela de Arte Dra-
mático de Sevilla (1984). Pero existió un arduo y constante esfuerzo previo 
por parte de diversas instituciones y  personalidades de la cultura sevillana 
para conseguirlo. 
	 Mena, que fue profesor del Conservatorio, se refiere a esas institucio-
nes que, a modo de raíces, comenzaron a fomentar y hacer crecer el interés de 
las clases sociales medias por la música, lo que finalmente propició su crea-
ción, como eje central educativo para la música en la ciudad.
	 Uno de los pilares en que se basó su creación fue, sin duda, la forma-
ción musical ofrecida por la Iglesia desde hacía siglos. Pero es preciso citar 
también a Pablo de Olavide, peruano descendiente de españoles a quien se 
encargó, a mediados del siglo XVIII, una regeneración de Andalucía. Y una 
de sus decisiones fue crear en Sevilla una educación musical adherida a las 
actividades de la Real Sociedad Económica de Amigos del País, fuera del 
ámbito eclesiástico, estableciendo clases de solfeo e instrumentos. Pasado el 
tiempo esta organización seguirá denominándose del mismo modo, añadido 
el apelativo provincial, Real Sociedad Económica de Sevilla, perpetuando su 
labor hasta nuestros días.
	 Otro antecedente de gran peso, según José Mª de Mena (1984: 16-20), 
fue la llegada a Sevilla de varias familias italianas, sobre todo los Mariani 
y los Piazza, que trajeron a nuestra ciudad el gusto europeo y, sobre todo, 
instrumentos musicales de gran calidad. La colaboración de ambas familias 
trajo consigo la creación de un conservatorio privado, que pasó a denominarse 
Academia Filarmónica. Mena cita además dos academias privadas, la de San-
ta Cecilia y la Particular de Piano. Todo ello había de favorecer el interés por 
la música y, por ende, del aprendizaje musical.
	 García López (2017: 53)  añade en la lista de antecedentes a la So-
ciedad Sevillana de Conciertos, que solicitó en los años veinte a la Sociedad 
Económica de Amigos del País una formación musical dirigida a las capas 
obreras, proyecto que vio la luz con la formación de la Sociedad Coral Sevi-
llana.
	 Otro hito de gran importancia en el contexto musical sevillano de 
los años veinte fue la creación de la Orquesta Bética, una orquesta que, tras 
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diversas vicisitudes, ha llegado hasta nuestros días. Segismundo Romero, que 
posteriormente sería profesor del Conservatorio Oficial de Música en la espe-
cialidad de violoncello, fue quien reunió bajo este nombre a varios músicos de 
la escena instrumental sevillana. Romero era gran amigo de Manuel de Falla, 
y tenía la pretensión de dar a conocer las obras del compositor en un momento 
en el que necesitaba de cierta ayuda para estrenar sus obras. Se constituyó 
también por entonces la Orquesta de Radio Sevilla, que, con el tiempo, termi-
naría llamándose Quinteto Clásico de Sevilla (Mena, 1984: 22).
	 Mientras tanto, la Catedral hispalense seguía siendo un foco de gran 
importancia tanto en lo referente a la interpretación como a la composición 
musical. En este periodo previo a la fundación del Conservatorio, cabalgando 
sobre la década de los años veinte y treinta, el Maestro de Capilla era Eduardo 
Torres, y el organista Norberto Almandoz (Mena 1984: 30).
	 El mismo Eduardo Torres, junto con Almandoz y otros profesores 
pertenecientes a la Sociedad Económica de Amigos del País, firmaron en 1932 
una carta enviada a Óscar Esplá, en la que solicitaban se hiciera oficial la 
formación musical que se había estado impartiendo por los distintos organis-
mos hasta ese momento (García López, 2017: 54). Torres, junto con Ernesto 
Halffter, fueron los principales promotores de la persistencia en la solicitud. 
Ambos compartían amistad con el escritor Joaquín Romero Murube, y éste 
era amigo cercano de Diego Martínez Barrio, futuro Presidente del Gobierno. 
Tenían además el apoyo de un gran escritor,  Federico García Lorca, y de un 
experto en arte que con los años llegaría a ser Presidente de la Real Academia, 
José Hernández Díaz (Mena, 1984: 33, 34).
	 En agosto de 1933, Alcalá Zamora firmaba, como decíamos, el De-
creto que permitía finalmente la creación del Conservatorio. El texto decía lo 
siguiente: Se declaran incorporadas a las enseñanzas del Estado las de gra-
do elemental de la Academia de Música de Sevilla que sostiene la Sociedad 
Económica Amigos del País, de aquella ciudad, Centro que en los sucesivo 
se denominará Conservatorio de Sevilla (Mena, 1984: 35). Se nombraron Ca-
tedráticos a Eduardo Torres, Ernesto Halffter, Norberto Almandoz (fig. 1) y 
Telmo Vela. Almandoz y Vela serían elegidos también, pasado algún tiempo, 
Académicos Numerarios de Bellas Artes. 
	 De entre ellos, se nombró como primer director del Conservatorio 
a Halffter y como subdirector a Almandoz, aunque en los primeros días de 
la Guerra Civil, en 1936, Halffter abandonó Sevilla y se trasladó a Portugal, 
donde establecerá su residencia permanente por varias décadas (Mena, 1984: 
67), lo que propició el definitivo nombramiento de Almandoz como director 
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del centro, puesto en el que permanecerá durante muchos años, hasta poco 
antes de su muerte, en 1970. Su labor fue intensa y muy valorada tanto por el 
profesorado como por los alumnos, promoviendo sin cesar la actuación de es-
tos en las salas de la ciudad, como puede constatarse en la invitación enviada a 
la propia Real Academia de Bellas Artes, ya en el año 1937 (fig. 2),  así como 
en su insistente lucha por obtener del Estado un edificio propio para el Centro, 
algo que logró en 1943 (Mena, 1984: 71, 72).

Fig. 1. Imagen de 
Norberto Almandoz, 
con Eduardo Torres a 
su derecha y Ernesto 
Halffter a su izquier-
da. (Tomada de Mena, 
1984: 37).

Fig. 2. Invitación del Conserva-
torio Oficial de Música con par-
ticipación de alumnas, durante 
el curso 1937-38.
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5. Primeros contactos de la Academia con la Música

	 Todo este proceso de creación del Conservatorio ocurría de manera 
paralela e independiente a la actividad de la Academia, que no parece haber 
participado, por lo que podemos comprobar en las actas, en toda esa actividad 
burocrática.
	 Sí encontramos archivados algunos documentos relacionados de al-
guna manera con la música en estos años. Uno de ellos es una carta recibida 
de Antonio Espinar Jiménez, organista de la Parroquia de Santo Domingo, en 
Sanlúcar de Barrameda, en la que solicita se considere su elección e ingreso 
en la Academia como Académico Correspondiente, adjuntando datos de su 
vida artística7. Parece que su propuesta no fue aceptada, pues años más tarde, 
en 1941, volvería a escribir, solicitando de nuevo la elección. En esta nueva 
carta Antonio Espinar dice tomarse tal libertad personalmente al no conocer a 
ningún académico de número que pueda hacer la propuesta, ya que son ellos 
los que deben hacerla ante el Pleno8. Vuelve a adjuntar su currículum, esta vez 
algo más nutrido con el paso de los años, aunque tampoco de esta propuesta 
se conserva ninguna contestación. 
	 En 1935 encontramos una interesante mención relacionada con la mú-
sica; consiste en la lectura, en una de las Juntas Generales, de la contestación 
de Joaquín Turina a una felicitación que la Academia le hizo llegar como reco-
nocimiento por su éxito en el estreno de “Canto a Sevilla” en París. Esta carta 
se conserva como parte de la correspondencia recibida en dicho año9 (fig. 3). 
Se trataba de una obra que este autor había compuesto en 1925, y de cuyos nú-
meros vocales había realizado una reorquestación en 1934, siendo estrenada 
esta versión en el Monumental Cinema de Madrid. El estreno se llevó a cabo 
con Lola Rodríguez Aragón como soprano y la Orquesta Sinfónica de Madrid, 
dirigidos por Fernández Arbós. Esta misma representación se realizó en Pa-
rís al año siguiente, en la Sala de Conciertos del Conservatorio. Volvieron a 
representarla Rodríguez Aragón y Fernández Arbós, aunque en esta ocasión 
la orquesta que la interpretó era la Nacional Francesa. Fue un gran éxito y se 
retransmitió por radio, por lo que Turina pudo escucharla desde España10. 
	 Otro tema sacado a colación en uno de los Plenos, relacionado tam-
bién con la música, fue el acuerdo al que llegaron todos los asistentes por la 
7 Correspondencia recibida, 1935-1939, 101/2. 9 de Julio de 1934.
8 Correspondencia recibida, 1940-1944, 102/1. 13 de Octubre de 1941.
9 Libro de Actas 1933-1935, 100. 18 de Febrero de 1935. [Fol. 105r]. Correspondencia Recibida, 1935-1939, 101/2, 3 de 
Febrero de 1935.
10 Recuperado de http://www.joaquinturina.com/opus37.html (21 Julio de 2019).
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oportuna iniciativa de honrar la memoria de la genial artista Ofelia Nieto de-
dicándole una glorieta en el Parque de María Luisa11. Ofelia Nieto era una 
soprano de origen madrileño que, al casarse con un sevillano, estableció en 
esta ciudad su residencia. Había fallecido en 1931, pero durante  años había 
realizado numerosas actuaciones en la ciudad y gozaba de un gran prestigio. 
Se conserva también la carta enviada por el Ayuntamiento acusando recibo 
de esta felicitación y resaltando la deuda que Sevilla tenía contraída con esta 
gloria del Arte Lírico12.
	 Mientras tanto, continuaban los problemas económicos de la Corpo-
ración. En Octubre de 1935 se acuerda solicitar al Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes que en los próximos presupuestos se cuente también 
con una subvención a favor de la Academia, ya que, según dicen, es la única 
de su clase en la nación que no ha gozado hasta ahora de semejante protec-
ción oficial13. Solo unos meses más tarde estallaría en España la Guerra Civil; 
pocos días antes del alzamiento se refleja en los Libros de Actas la siguiente 
11 Libro de Actas 1933-1935, 100. 1 de Julio de 1935. [Fol. 130r].
12 Correspondencia recibida, 1935-1939, 101/2. 8 de Julio de 1935.
13 Libro de Actas 1933-1935, 100. 1 de Octubre de 1935. [Fol. 138v].

Fig. 3. Carta de Joaquín Turina dirigida a la Academia (1935).
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consideración en cuanto a la Academia: […] única oficial en la provincia, y 
que integrada por secciones de pintores, escultores y arquitectos […]14. Nada 
se dice todavía de la Sección de Música.
	 No obstante, y sin que haya quedado reflejado en las actas ninguna 
discusión o debate previo al hecho, el 1 de Febrero de 1938 el músico Norber-
to Almandoz y Mendizábal acude a la Junta; era entonces Maestro de Capilla 
de la Catedral, tras la defunción de Eduardo Torres, y también director del 
Conservatorio Oficial de Música, desde 1936. Y en las actas podemos leer el 
siguiente texto: El presidente saludó con cariñosas palabras al Sr. Almandoz, 
que por vez primera asiste a las juntas de la Academia, contestando dicho Sr. 
con frases de agradecimiento por el honor recibido15. Este “honor recibido” 
hacía alusión a su nombramiento como Académico Supernumerario. De este 
modo, después de varias décadas en las que la creación de la Sección de Mú-
sica parecía haber sido ignorada u olvidada, se producía un tímido comienzo 
de su actividad.
	 Norberto Almandoz, nacido en Guipúzcoa, había comenzado a for-
marse en el terreno musical desde su infancia. El entorno familiar favoreció 
este hecho, y permitió que a los diez años pudiera ir a Burgos para ser niño 
cantor. Años más tarde volvió a su tierra, pero con la pretensión clara de am-
pliar sus estudios musicales. A los quince años entró en el seminario, com-
paginando así su formación musical y sacerdotal, ya que la música religiosa 
era la gran pasión de su vida. El objetivo que perseguía era obtener una plaza 
como organista, por lo que optó y alcanzó el puesto vacante de Maestro de Ca-
pilla en la Catedral de Ourense, en 1919. Pocos años después salió a oposición 
el puesto de Organista 1º de la Catedral de Sevilla, consiguiendo la plaza; de 
este modo llegó el músico vasco a la capital hispalense.

6. Primera década: 1938 – 1948 

	 Almandoz y Mendizábal volvió a asistir a la Junta General celebrada 
en la Academia el día 15 de Febrero de 1938, aunque de momento seguía sin 
discutirse o nombrarse ningún tema relacionado con la música16. Esto prueba 
que ya había sido nombrado Académico Supernumerario, lo que hacía posible 
su asistencia, pero sin que conste en las actas el momento en que fue nombra-
do. No obstante, analizando la correspondencia recibida en esos años, pode-

14 Libro de Actas 1936-1943, 101. 30 de Junio de 1936. [Fol. 36v].
15 Libro de Actas 1936-1943, 101. 1 de Febrero de 1938. [Fol. 107r].
16 Libro de Actas 1936-1943, 101. 15 de Febrero de 1938. [Fol. 110r].
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mos reconstruir con cierta claridad cual fue el extraño proceso por el cual fue 
nombrado primero Supernumerario y poco tiempo después Académico de Nú-
mero, cuando lo habitual es el proceso contrario. Y encontramos la razón en 
la intensa participación del organista en el homenaje que se dedicó a Martínez 
Montañés en 1937 (Fernández Monterde, 2017), por el cual la Corporación le 
quedó muy agradecida, ya que su compromiso en la celebración de los actos 
había sido constante e incondicional.
	 Y el 17 de Enero de 1938 Almandoz dirige al Presidente de la Acade-
mia una carta para agradecer su nombramiento, que hubo de producirse, por 
tanto, poco antes:

	 Muy respetable y distinguido Señor:
	 No sé cómo expresar mi profundo agradecimiento a esa Aca-
demia por el acuerdo de nombrarme Académico Supernumerario de 
esa Academia.
	 Sean estas líneas portadoras de mi sincero reconocimiento 
por la distinción tan inmerecida de que he sido objeto.
	 Las atenciones recibidas de esa Docta Corporación, con 
motivo del homenaje al insigne Martínez Montañez, hubieran sido 
recompensa más que suficiente por mi modesta cooperación aquel 
acto (sic); viéndome obligado, sin falsa modestia a rogar tenga la 
Ilustre Corporación  indulgencia de mi insuficiencia de méritos, a 
fin de que ésta no redunde en desdoro de la Noble y Benemérita 
Academia.
	 Reiterándole mi sentida gratitud, acepte la consideración 
más distinguida de su affmos. s.q.s.m.17

	 El membrete de la carta es del Director del Conservatorio Oficial de 
Música de Sevilla, puesto que Almandoz llevaba ocupando desde noviembre 
de 1936 (Mena, 1984: 68). 
	 No aparece en el Boletín de 1939 en qué términos se solicitó a Nor-
berto Almandoz su participación, pero vemos reflejado en las actas el siguien-
te texto: 

	 Como muestra de agradecimiento por la parte principal 
que han tenido en los actos del homenaje a Martínez Montañés, 
se acordó por aclamación nombrar académico supernumerario con 
derecho a ocupar la primera vacante que ocurra a D. Norberto Al-

17 Correspondencia recibida, 1935-1939, 101/2. 17 de Enero de 1938.
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mandoz y Mendizábal, Pbro., beneficiado, organista primero de la 
Catedral y Director del Conservatorio de Música […]; asimismo 
la Academia cuidará de testimoniar su agradecimiento al coro de 
distinguidas Señoritas que desinteresadamente han cooperado de 
muy principal manera a la brillantez del homenaje.18

	 Según el artículo 25 del actual Reglamento de Régimen Interior, que 
pensamos copiará en este tema al anterior, los Académicos Supernumerarios 
podrán asistir a las sesiones ordinarias con voz pero sin voto y no podrán 
formar parte de la Junta de Gobierno (Toscano San Gil y Corzo Sánchez, 
2006: 45). Añade que se convertirán en Académicos Supernumerarios aque-
llos Académicos de Número que hayan desplazado su residencia fuera de la 
provincia de Sevilla, o que dejen de acudir a las sesiones durante un tiempo 
sin motivo justificado. Es decir, es un escalafón al que no le falta el reconoci-
miento de la Corporación, pero que no goza de las mismas capacidades que 
los Numerarios. No obstante, resulta extraño este orden de nombramiento, ya 
que el procedimiento habitual es que sean los académicos de número los que 
pasen a ser supernumerarios una vez se establezcan en otra ciudad o que, sin 
motivo justificado, dejen de participar en las actividades de la Academia. El 
caso de Almandoz es, pues, una extraña excepción que podemos suponer se 
debía al interés de la Academia por compensar cuanto antes la desinteresada 
colaboración del director del Conservatorio. 
	 La siguiente sesión, a la que Almandoz no asiste, se celebró el 22 
de Marzo de ese mismo año. Y la vacante a la que hemos hecho alusión an-
teriormente no tardó en llegar, por fallecimiento de Dª. Regla Manjón y de 
Mergelina, Condesa de Lebrija19, que había ocupado el sillón número 3 de 
la Corporación, en el que se habían sentado anteriormente algunos pintores 
e historiadores del arte. Y reunido el Pleno, acordó, por unanimidad, que la 
vacante de Académico Numerario que la muerte de la Condesa de Lebrija 
ha producido, sea cubierta por el Académico Supernumerario D. Norberto 
Almandoz y Mendizábal. Y Almandoz remite una nueva carta de agradeci-
miento, fechada el 24 de Abril de 193820 (fig. 4).
	 Asistió a la siguiente sesión, celebrada el día 10 de Mayo, dando las 
gracias por el honor recibido, pero no continuó acudiendo regularmente a las 
sesiones; solo lo hacía de manera puntual y, principalmente, a las sesiones 
solemnes o públicas. La siguiente ocasión en que podemos verle entre los 
18 A.R.A.B.A.S. Libro de Actas 1936-1943, 101. 30 de Noviembre de 1937. [Fol. 103v].
19 Libro de Actas 1936-1943, 101. 22 de Marzo de 1938. [Fol. 112r].
20 Correspondencia recibida, 1935-1939, 101/2. 24 de Abril de 1938.
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asistentes, cuyos nombres quedan reflejados en los márgenes de las actas, fue 
el 24 de Enero de 1939, aunque ni en las sesiones intermedias ni en ésta hay 
ninguna referencia a actividades musicales. 

	 Las primeras comunicaciones recibidas relacionadas con el arte mu-
sical serán escritos que envía a la Corporación el propio Almandoz, como 
Director del Conservatorio Oficial de Música, agradeciendo la cooperación 
prestada a los tribunales de oposición a premios21. 
	 A lo largo de los años siguientes serán varias y sucesivas las misivas 
en las que requiere que se designen académicos como parte de tribunales de 
oposiciones en el Conservatorio, o invitaciones a las audiciones o conciertos 
llevados a cabo en su centro. Así en una carta da las gracias en su nombre y en 
el del Claustro, por la designación de un vocal para los Tribunales de oposi-
ciones a Premios de este Conservatorio22, o invita a un concierto organizado 
para conmemorar el día de Santa Cecilia, que se celebrará el mismo día 22 de 
Noviembre de 1938 en el salón de actos de la Universidad23.
	 Almandoz seguiría compaginando su labor como director del Conser-
vatorio y Académico de Número, haciendo en parte realidad la pretensión de 
finales del siglo XIX de que fueran unidas las Academias de Bellas Artes y la 
formación musical en las distintas ciudades. Esta pretensión nunca se llevó a 
cabo, pero fue constante la preocupación de Almandoz para que la Academia 
participase en ella, formando parte de los tribunales de exámenes y facilitando 

21 Libro de Actas 1936-1943, 101. 9 de Agosto de 1938. [Fol. 120r].	
22 Correspondencia recibida, 1935-1939, 101/2. 28 de Junio de 1938.	
23 Correspondencia recibida, 1935-1939, 101/2. 19 de Noviembre de 1938.	

Fig. 4. Carta de Norberto 
Almandoz agradeciendo 
su nombramiento como 

Académico Numerario (24 
de Abril de 1938). 
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su presencia en las distintas actividades que organizaba el Conservatorio.
	 El 2 de Junio de 1939 se comenta en la Junta la complacencia que a 
todos causó la designación del numerario Sr. Almandoz para una canongía en 
nuestra Santa Iglesia Catedral. Él no se encontraba presente en dicha reunión, 
ni tampoco en las que abrieron el año 1940. No obstante, en Enero de ese año 
podemos leer en un acta la comunicación que envía invitando a los integrantes 
de la Academia a un reparto de premios coincidiendo con el día de la festivi-
dad de Santa Cecilia24.
	 En Marzo de ese mismo año, 1940, la Academia decide contactar con 
el Ayuntamiento para proponerle crear una Orquesta Sinfónica. Hasta ese mo-
mento, el conjunto instrumental de más peso creado en la ciudad había sido 
la Orquesta Bética de Sevilla, formada en 1924 bajo el amparo de Manuel 
de Falla y la dirección de Ernesto Halffter, hasta 1936, fecha de su partida a 
Portugal. Pero desde su origen esta agrupación musical se planteó como una 
orquesta de cámara más que sinfónica. No se especifica en el acta la razón de 
esta iniciativa ni la respuesta del Ayuntamiento a esta propuesta. Tan solo el 
encargo de este trámite a Norberto Almandoz, como excelente técnico25. 
	 El 2 de Junio se propone a Manuel Lerdo de Tejada y Sánchez como 
Académico Numerario. No se especifica a qué Sección pertenece la propuesta, 
pero su padre era Manuel Lerdo de Tejada y Sanjuán, compositor y organista, 
nacido en Cádiz pero afincado en Sevilla desde su juventud, que había impar-
tido clases en la Sociedad Económica de Amigos del País de Sevilla, centro 
que, como se citaba anteriormente, había hecho posible la creación del Con-
servatorio. El propio Manuel Lerdo de Tejada y Sánchez estaba ligado a esta 
asociación, como muestran las comunicaciones conservadas. En una carta re-
cibida en 1937 se comunica a la Academia el cambio de la Junta de Gobierno 
de la entonces llamada Sociedad Económica de Sevilla; en la lista de puestos 
resultantes Manuel Lerdo de Tejada y Sánchez aparece como vicepresidente 
de la institución26. En ella se impartía formación de diversa índole, como Hu-
manidades, Letras, Costura, Idiomas, Historia, e incluso acogía una Escuela 
de Sordomudos. Gestionaba asimismo la Academia de Música y Declamación 
desde 1834, y permanecerá activa hasta 1933, año en el que sus funciones 
pasaron a pertenecer al Conservatorio27. 
	 Lerdo de Tejada y Sánchez firma también como Presidente del Ate-
24 Libro de Actas 1936-1943, 101. Fol. 152r. 9 de Enero de 1940. También en Correspondencia recibida, 1935-1939, 101/2. 
20 de Noviembre de 1939.
25 Libro de Actas 1936-1943, 101. 12 de Marzo de 1940. [Fol. 157v].	
26 Correspondencia recibida 1935-1939, 101/2. 19 de Enero de 1937.	
27 Recuperado de http://economicadesevilla.blogspot.com/2016/11/relevancia-de-los-proyectos-educativos.html (5 de 
Agosto de 2019).	
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neo de la ciudad al año siguiente en una comunicación a la Academia en la 
que informaba de la toma de posesión de este cargo28. Se trataba pues de una 
personalidad de peso en la vida cultural de la época en la ciudad hispalense y 
que, como veremos, quedará asimilado a la Sección de Música, al menos en 
casos puntuales; con el tiempo, se asentará la Sección con tres académicos de 
número, de los cuales ya se han nombrado a dos. Se conserva en el Archivo 
de la Academia la carta de agradecimiento de Lerdo de Tejada al recibir el 
nombramiento:

[…] acepto agradecidísimo tan honroso cargo. Y no porque me crea 
merecedor de tan preciada distinción, para la que, sinceramente 
hablando, no me estimo con suficientes méritos, sino porque pre-
cisamente esa falta de merecimientos por mi parte, me obliga en 
cierto modo a acatar mi designación, como medio de corresponder 
a la atención de quienes tan bondadosamente recordaron mi modes-
to nombre […]29.

	 A finales de Junio de 1940, en la sesión de clausura del curso, se elige 
a la Música como tema central para la apertura del curso siguiente, 1940-1941. 
Se decide celebrar para ello un acto en homenaje a Tomás Luis de Victoria, 
en el cuarto aniversario de su nacimiento30. Se corresponde con ello una carta 
enviada por Almandoz al Presidente de la Corporación, D. Cayetano Sánchez 
Pineda; en ella se disculpa por no haber correspondido personalmente a la 
enviada por Pineda anteriormente, aduciendo para ello sus numerosas ocupa-
ciones. Por lo que se expone en la contestación, suponemos que el contenido 
de la carta enviada por el Presidente era informar y pedir consejo a Almandoz 
acerca del homenaje que se estaba preparando en honor a Victoria para el cur-
so siguiente. Almandoz le contesta diciendo: […] hasta Octubre creo que no 
se puede pensar en nada de lo que me dice en la suya. ¿No se podía, al mismo 
tiempo que a Victoria, dedicar también algún recuerdo al sevillano Guerre-
ro?31. 
	 Al igual que en la planificación del homenaje a Martínez Montañés, 
Almandoz tenía un especial interés en ensalzar la figura del compositor rena-
centista, ya que según opinaba, no se le conocía y admiraba como correspon-
día a su calidad. Dada su posición como Maestro de Capilla, es de suponer 
28 Correspondencia recibida, 1935-1939, 101/2. 21 de Junio de 1938.
29 Correspondencia recibida, 27 de Junio de 1940, 102/1.
30 Libro de Actas 1936-1943, 101. 25 de Junio de 1940. [Fol. 165r].
31 Correspondencia recibida, 10 de Junio de 1940, 102/1.
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que manejara y conociera a la perfección el legado de Guerrero conservado 
en la Catedral. Para concluir la carta, apunta que el Coro Femenino se pondrá 
como siempre a nuestra disposición32. No da más detalles al respecto, pero 
podemos establecer una posible relación entre este Coro y el Coro Femenino 
de la Juventud Católica que participó años antes en el homenaje a Martínez 
Montañés.
	 A partir de ahora, las alusiones en los plenos a la música irán variando 
en su regularidad, habiendo meses en los que no se la vuelva a nombrar, sal-
vo por algunas comunicaciones puntuales, como las realizadas regularmente 
por Almandoz invitando a la Corporación a la celebración de conciertos o 
repartos de premios a los alumnos del centro33, o el que se celebraba habi-
tualmente haciéndolo coincidir con la festividad de Santa Cecilia cada año34, 
o agradeciendo la designación de vocales para los tribunales de oposición 
al Conservatorio35. Podemos ver en las actas que esta solicitud se repite a lo 
largo de los años. Así ocurre en 1945, cuando en representación del claustro 
de profesores, Almandoz solicita un representante de la Academia para que 
forme parte del tribunal de los ejercicios a Premio del Conservatorio al final 
del curso36 o, ese mismo año, a principios de Noviembre. También se conserva 
otra comunicación del director del Conservatorio de 1946 en la que se solicita 
un representante específicamente para los premios de la asignatura de Estética 
e Historia de la Música37. En todas ellas, en el membrete de la carta aparece el 
título de Conservatorio Oficial de Música de Sevilla.
	 Una noticia de Febrero de 1944 nos ayuda a hacernos cargo de la difí-
cil situación económica que se vivía y que venía a agravarse, pues la Diputa-
ción Provincial decide suprimir la modesta subvención que actualmente con-
cede a esta Academia38, por lo que el mantenimiento de la actividad cultural, 
a la que la Academia está obligada por sus propios estatutos, se complicaba 
enormemente. Si contextualizamos esta época a nivel social e histórico, nos 
encontramos, por un lado, en la posguerra española, años en los que nuestro 
país sufría una gran pobreza y trataba de recuperarse de los estragos produ-
cidos por la Guerra Civil. Y por otro que la II Guerra Mundial aún no había 
concluido, y, a pesar de haberse consolidado en España el régimen franquista, 
existía una gran incertidumbre política, provocada por los contactos y acuer-
32 Correspondencia recibida, 10 de Junio de 1940, 102/1.
33 Libro de Actas 1936-1943, 101. 29 de Octubre de 1940. [Fol. 169r].
34 Correspondencia recibida, 20 de Noviembre de 1940, 102/1.
35 Correspondencia recibida, 15 de Junio de 1940, 102/1.
36 Correspondencia recibida, 12 de Junio de 1945, 102/2.
37 Correspondencia recibida, 17 de Junio de 1946, 102/2.
38  Libro de Actas 1944-1951, 102. 29 de Febrero de 1944. [4v].
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dos de Franco con los regímenes de Hitler y Mussolini. Y habían de pasar 
todavía varios años para que pudiera evidenciarse una mínima recuperación 
económica.
	 Unos meses más tarde, en Noviembre de 1944, se convoca una Junta 
con un motivo específico: en el el nuevo Reglamento de Régimen Interior se 
establecen seis sillones de número más, para añadir a los 24 con los que con-
taba. Por ello, se hace necesario escoger a seis personas para que, a partir de 
ahora, sean académicos de número. Y uno más para cubrir la vacante dejada 
por el fallecimiento de uno de los anteriores académicos. Los siete nombres 
que se proponen quedarían integrados con el carácter de Particulares, en las 
Secciones de Escultura, Artes Industriales (sic) y también, […] apareciendo 
ahora citada como tal por primera vez39, de la Sección de Música.

Fig. 5. Imagen de Telmo Vela Lafuente.40

	 Para esta Sección se propone a Telmo Vela Lafuente (fig. 5), un com-
positor valenciano nacido en 1889 y que llegó a ser Catedrático en el Conser-
vatorio Oficial de Sevilla, abandonando dicho puesto en 1959 por problemas 
de salud. Vela Lafuente será el tercer académico de la Sección de Música, 
completando con ello el trío inicial que consolidó su actividad y prestigio. Su 
carta de agradecimiento llegaría en Diciembre de 1944, unos días antes de que 
acudiera por primera vez a una de las Juntas41. Su asistencia a las mismas sería 
39 Libro de Actas 1944-1951, 102. 25 de Noviembre de 1944. [14r/v, 18v].
40 Tomada de :https://descubrecrevillent.com/2018/04/02/telmo-vela-lafuente/ (12 de Septiembre de 2019).
41 Correspondencia recibida, 10 de Diciembre de 1944, 102/1. Libro de Actas 1944-1951, 102. 12 de Diciembre de 1944. [19r].
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constante a partir de ahora, justificando siempre su ausencia en caso de no 
serle posible asistir, como en Mayo de 1945, en la que comunica al Presidente, 
Carlos Serra y Pickman, Marqués de San José:

	 Excmo. Sr. Marqués: recibida a tiempo la citación para la 
reunión de hoy, por haber surgido a última hora un trabajo extraor-
dinario en Radio Sevilla, de cuya emisora soy Director Artístico, me 
veo en la imposibilidad de asistir […]42.

	 Ésta era una emisora perteneciente a la Sociedad Española de Radio-
difusión, la S.E.R., que a día de hoy sigue manteniendo la sede en el mismo 
lugar en que trabajada Telmo Vela, a juzgar por el membrete de la carta. Otra 
misiva de justificación, con el mismo membrete de Radio Sevilla, la escribe 
en Diciembre de ese año43.  
	 Fue el inicio del curso 1945-1946 bastante agitado para Vela Lafuen-
te; en Octubre llegó a la Academia una comunicación del Conservatorio Ofi-
cial de Música, en la que se informaba a la Corporación de la intención de 
organizar un concierto-homenaje en honor del ya académico, a causa de la 
celebración de sus Bodas de Oro con la Música44. Esta invitación se ve refle-
jada también en las actas de esas fechas, informando de que dicho concierto se 
celebrará en el Teatro San Fernando de la ciudad45, que estuvo emplazado en 
la céntrica calle Tetuán y fue derribado en 1973. La invitación informaba acer-
ca de los patrocinadores de tal evento, entre los que se encuentran el Ayun-
tamiento, el Ateneo, la Sociedad Sevillana de Conciertos, el Conservatorio 
Oficial de Música, etc. En el acto tendría un papel principal Joaquín Romero 
Murube, que haría de presentador. Se conserva el programa del evento46 (fig. 
6), celebrado finalmente el 28 de Octubre de ese año, con la participación de 
la Orquesta Bética de Cámara,  el tenor Manuel Villalba, el barítono Esteban 
Serrano, y los maestros Manuel Borrego, de la Banda de Ingenieros, Fausti-
no del Río, de la Banda del Regimiento Soria número 9, Pedro Braña, de la 
Banda Municipal, y Manuel Navarro, de la Orquesta Bética de Cámara. En el 
programa había escritas algunas notas, referentes a las piezas de compositores 
presentes en el acto, así como un apunte biográfico de Vela Lafuente.
	 En la primera parte del concierto se interpretaron tres obras dirigidas 
por sus compositores, Obertura, de Borrego, A-la-lá y Maneo, de Del Río, 
42 Correspondencia recibida, 8 de Mayo de 1945, 102/2.
43 Correspondencia recibida, 4 de Diciembre de 1945, 102/2.
44 Correspondencia recibida, 1 de Octubre de 1945, 102/2.
45 Libro de Actas 1944-1951, 102. 6 de Noviembre de 1945. [39v].
46 Correspondencia recibida, 28 de Octubre de 1945, 102/2.
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y Fabiola, de Pedro Braña. En la segunda parte se interpretaron sobre todo 
obras de compositores consagrados, La oración del Torero, de Turina, Danza 
de la Pastora, Fandango y Danza de la Gitana, de Ernesto Halffter, y El Amor 
Brujo de Falla, además de una obra de Manuel Navarro titulada Danza An-
daluza. Por último, la tercera parte estuvo dedicada por completo a obras de 

Fig. 6. (a/b) Programa del concierto homenaje organizado para celebrar las “Bodas de Oro 
con la Música” del Académico y profesor del Conservatorio Telmo Vela, en cuya organiza-

ción participó la Academia de Bellas Artes.
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Telmo Vela, actuando él mismo como director; las escogidas fueron Romanza 
sin palabras, Interludio y Ofrenda, en la que participaba también un coro.
	 Vela Lafuente escribió una carta a la Academia, agradeciendo su asis-
tencia y participación en este homenaje:

	 Mi distinguido amigo y respetado Presidente:
	 Pasados los primeros momentos de intensa emoción que he 
experimentado por la celebración de mis “Bodas de Oro con la Mú-
sica”, tengo el honor de dirigirle estas líneas para expresar a Vd. 
y a la Corporación que tan dignamente preside mi hondo agrade-
cimiento por el cariñoso apoyo que tuvieron a bien dispensarme en 
fecha tan señalada para mi. Aprovecho la presente ocasión para 
notificarle que el discurso reglamentario para mi ingreso en la Aca-
demia ya está redactado en espera de que la Presidencia me ordene 
su lectura […]47.

	 Vela Lafuente volvió a insistir a los pocos días, en el Pleno correspon-
diente, que ya tenía redactado el discurso de ingreso reglamentario, esperan-
do a que el Presidente ordene su lectura. Y esta se produce, a nivel interno, 
como era entonces costumbre, en esa misma sesión, con un discurso titulado 
Historia de la Música de Cámara, que fue aprobado unánimemente por to-
dos los presentes, quienes la definieron como una muy erudita e interesante 
disertación48. Toda lectura de ingreso debe tener contestación por parte de un 
académico de número integrante de la Corporación y que sea erudito en la 
materia; para ello, se designó a Norberto Almandoz49. Su ingreso oficial, con 
la lectura pública de los discursos, no había de producirse, sin embargo,  hasta 
el año 1947. 
	 La Sección de Música ya tenía, pues, en la Academia a tres integran-
tes, dos músicos en activo, Almandoz y Vela, y una tercera personalidad re-
lacionada con ella, Lerdo de Tejada y Sánchez. Además de ellos, en 1946 se 
propusieron a dos músicos como Académicos Correspondientes: Joaquín Tu-
rina y José Cubiles. Este reconocimiento como Correspondientes responde al 
deseo de que formen parte de nuestra Corporación los profesores y amantes 
de las bellas artes no residentes en nuestra ciudad (Muro Orejón, 1961: 88). 
Ambas propuestas se aceptaron unánimemente50. Tanto Cubiles como Turina 
47 Correspondencia recibida, 2 de Noviembre de 1945, 102/2.
48 Libro de Actas 1944-1951, 102. 6 de Noviembre de 1945. [40r].
49 Libro de Actas 1944-1951, 102. 4 de Diciembre de 1945. [43v].
50 Libro de Actas 1944-1951, 102. 26 de Marzo de 1946. [59r].
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residían en ese momento en Madrid, pero estaban relacionados con Sevilla. 
Turina, nacido en esta ciudad, era ya Académico de Bellas Artes de San Fer-
nando, desde el año 1935, y una consolidada personalidad en el mundo de la 
música. Cubiles, por su parte, era un pianista y director de orquesta que dirigía 
puntualmente la ya citada Orquesta Bética de Sevilla. En Mayo de ese mismo 
año llegarían a la Academia las cartas de agradecimiento de ambos músicos51.
	 La Sección de Música fue creciendo en actividad e importancia. En 
Junio de 1946 se designa a Telmo Vela como representante de la Academia en 
el tribunal que ha de juzgar los ejercicios de Estética e Historia de la Músi-
ca52, una vieja petición de Almandoz a la que ya se ha aludido. Y en caso de 
que algo ocurriera, sería sustituido por Lerdo de Tejada. Este gesto confirma 
que aunque no fuera una personalidad con una actividad musical específica, 
se le consideraba como integrante de la Sección de Música, dados sus antece-
dentes paternos. 
	 En Noviembre de ese mismo año 1946, un hecho centra la actividad 
de la Sección: la defunción de Manuel de Falla en Argentina. Era Académico 
Correspondiente y precursor de la formación de la Orquesta Bética de Sevi-
lla. Los asistentes a dicha junta acordaron estar presentes en caso de que los 
restos del Maestro fueran repatriados; y así fue como dos meses después, en 
Enero de 1947, cuando los restos de Falla llegaron a Cádiz, acudió en repre-
sentación de la Academia D. Manuel Lerdo de Tejada y Sánchez, que desde 
hacía cinco años era tesorero de la Corporación (Muro Orejón, 1961: 166)53. 
En la Junta Ordinaria del mes siguiente, los presentes acordaron, a petición de 
varios académicos, que la Sección de Música proponga a la Junta General la 
celebración de un homenaje a la memoria del Maestro Falla54. 
	 Se propuso también, como otra de las actuaciones de la Sección de 
Música, nombrar Académico Correspondiente a Ernesto Halffter55. Había sido 
discípulo de Falla y uno de los principales precursores de la creación tanto del 
Conservatorio Oficial como de la Orquesta Bética. Por entonces residía en 
Madrid, pero de este modo se quería reconocer su inquietud por la intensifica-
ción de la vida musical de la ciudad. 
	 En la sesión celebrada en Febrero de 1947 el Presidente de la Aca-
demia solicitó a la Sección de Música que se le informara del homenaje que 
se estaba preparando a Manuel de Falla. Lerdo de Tejada, en nombre de la 
51 Libro de Actas 1944-1951, 102. 7 de Mayo de 1946. [63r].
52 Libro de Actas 1944-1951, 102. 18 de Junio de 1946. [67r].
53 Libro de Actas 1944-1951, 102. 19 de Noviembre de 1946, 22 de Enero de 1947. [73r, 77v].
54 Libro de Actas 1944-1951, 102. 4 de Febrero de 1947. [80v].
55 Libro de Actas 1944-1951, 102. 18 de Febrero de 1947. [84r].
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Sección, informó que se había decidido celebrar una velada literario-musical. 
A pesar de que el deseo inicial era haber podido contar con una orquesta, la 
situación económica de la Academia hizo que se desechara esa idea. Por esta 
razón, el grupo musical que participaría en este homenaje sería el llamado 
Quinteto Clásico, aunque dejaban la puerta abierta a que otros elementos del 
Conservatorio de Música participaran con otras piezas musicales56. Además, 
Norberto Almandoz redactaría un trabajo sobre el compositor. Y se acordó que 
dicho homenaje se celebrara ese mismo curso. 
	 Por otro lado, fue en Octubre de 1947 cuando Almandoz leyó ante el 
Pleno su discurso de contestación a Vela Lafuente, el cual fue muy alabado: 
la Academia escuchó con sumo gusto la documentada y eruditísima labor del 
Sr. Maestro de Capilla de nuestro Templo Metropolitano57. En su discurso 
Almandoz habló acerca de las composiciones del profesor que ejercía su do-
cencia bajo su dirección en el Conservatorio, destacando su labor como autor 
de música de cámara. Una vez cumplidos los pasos estipulados por los esta-
tutos, se estableció la fecha del 22 de Noviembre de 1947, festividad de Santa 
Cecilia, para la recepción pública y solemne de Vela Lafuente58. 
	 Sin embargo, ese día Almandoz no acudió a la celebración, excusando 
su falta por motivos de salud. Por esta razón, Vela entró en el salón acompa-
ñado por Lerdo de Tejada y el Conde de Bustillo ejerciendo de cabestros. Vela 
Lafuente leyó su discurso, titulado “La música de cámara y su interpretación”, 
tras lo cual se le impuso la medalla de la Corporación. Lerdo de Tejada leería 
seguidamente la contestación escrita por Almandoz59.
Los tres sillones iniciales de académicos numerarios de la Sección de Música 
estaban, pues, ocupados, quedando dicha Sección en una posición estable y 
con una actividad permanente en la Corporación a partir de entonces. 
	 Reflejo de ello es que pocos meses después, en Enero de 1948, se re-
cibieron en la Academia las primeras publicaciones de temática musical para 
su biblioteca. Tanto las Academias de otras provincias como otros organismos 
culturales y artísticos tenían, y tienen, por costumbre enviar ejemplares de sus 
publicaciones a organizaciones hermanas, con el objetivo de favorecer la di-
fusión y de acrecentar los fondos de este tipo de corporaciones. En esta fecha 
se reciben por primera vez, concretamente de la Real Academia de Nobles y 
Bellas Artes de San Luis de Zaragoza, el discurso de ingreso como académico 
de Miguel Sancho Izquierdo, “El carácter aragonés y las canciones de jota”, y 
56 Libro de Actas 1944-1951, 102. 18 de Febrero de 1947. [85r].
57 Libro de Actas 1944-1951, 102. 28 de Octubre de 1947. [102r].
58 Libro de Actas 1944-1951, 102. 28 de Octubre de 1947. [102r].
59 Libro de Actas 1944-1951, 102. 22 de Noviembre de 1947. [108r/v].
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“Las Bandas de Música como elemento popular de cultura”, de Emilio Lagu-
na Azorín60.
	 Norberto Almandoz había ocupado el Sillón número 3 del conjunto de 
los Académicos; con anterioridad dicho sillón había estado ocupado por pinto-
res y, sobre todo, por historiadores del arte. La primera excepción a esta línea 
de actuación fue el nombramiento de Dª. Regla Manjón Mergelina, Condesa 
de Lebrija, que lo ocupó hasta 1938, año de su fallecimiento y del ingreso de 
Almandoz.
	 Telmo Vela Lafuente ocupó el Sillón número 29. Ingresó, como se ha 
dicho, en el momento en el que se ampliaron los sillones de los veinticuatro 
originales a treinta. Muro Orejón (1961: 207-209) describe en su libro el ob-
jeto de esta ampliación, que pudo darse gracias al nuevo Reglamento Acadé-
mico de 1942; en el Capítulo II, alusivo a la organización de la Academia, se 
afirma que ésta estará constituida por treinta Académicos de número residen-
tes en Sevilla […]. Y en el siguiente artículo de ese mismo Capítulo establece 
que la Academia se dividirá en seis Secciones: Primera, Pintura; segunda, 
Escultura; tercera, Arquitectura; cuarta, Música […].
	 Así pues, él fue el primero en ocupar el sillón con ese número; años 
después pasó a Académico Correspondiente al trasladar su domicilio a otra 
ciudad, ya que según los estatutos de la Academia, solo los residentes en Se-
villa pueden ser académicos numerarios. Su sillón había de ser ocupado, en 
1962, por el compositor Manuel Castillo Navarro-Aguilera, que renunciaría a 
dicho nombramiento en 1971. Después de Castillo, este sillón número 29 se 
perderá para la Sección de Música, otorgándose a José Antonio Calderón Qui-
jano, un historiador. Más tarde lo ocuparía la Duquesa de Alba, Doña Cayeta-
na Fitz-James Stuart, y continuaría en él a su fallecimiento su hijo y heredero, 
Carlos Fitz-James, que lo ocupa actualmente.
	 Si aceptamos seguir considerando a Manuel Lerdo de Tejada y Sán-
chez como integrante de la Sección de Música, dadas las funciones que se le 
otorgaban en relación con este arte, cabe decir que ocupó el sillón número 20. 
Había correspondido con anterioridad a José Rico Cejudo, un pintor costum-
brista fallecido en el año 1939, año del nombramiento de Lerdo de Tejada. 
Y en la actualidad lo ocupa Juan Rodríguez Romero, pianista, compositor y 
catedrático de nuestro Conservatorio.

60 Libro de Actas 1944-1951, 102. 20 de Enero de 1948. [111r].
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7. Segunda década: 1948 – 1958

	 A partir de ahora y, sobre todo, en la década de los cincuenta, podemos 
observar una intensa actividad de la Sección de Música de la Academia. La 
primera noticia relacionada con ella que aparece en las actas en este periodo 
de tiempo es una comunicación de la viuda del compositor Turina, dando las 
gracias por el pésame que se le enviara61. El Presidente había hecho constar 
su pesar por tal perdida, nombrando una comisión para que se organizara un 
homenaje al Maestro Turina, que, como hemos visto, era Académico Corres-
pondiente desde hacía algunos años. Tal comisión estaba integrada por los 
tres Numerarios de la Sección, Almandoz, Vela Lafuente y Lerdo de Tejada. 
En Marzo, dos meses más tarde, Almandoz informó a los asistentes al Pleno 
acerca de las gestiones que estaba realizando para llevar a cabo el homena-
je, anunciando que para el próximo mes de Mayo confía acudan a Sevilla 
elementos musicales que puedan llevar a la práctica el pensamiento de la 
corporación62. Muro Orejón no se hace eco, sin embargo, de la celebración 
efectiva  de tal evento, ni tampoco se vuelven a encontrar noticias en las actas 
acerca del mismo. En Noviembre de 1950 sí se recoge una solicitud por parte 
de Almandoz, proponiendo se escriba al Ayuntamiento de la ciudad para instar 
a que se dedique en el Parque de María Luisa un recuerdo a los tres maestros 
compositores sevillanos Mariani, Turina y Font de Anta63.
	 El Conservatorio también se hizo eco del homenaje y, por iniciativa 
sin duda del mismo Almandoz, instauró unos premios denominados “Joaquín 
Turina”, que se celebraban en el Centro, con edificio ya oficial, en el mes de 
Octubre. Se han conservado al menos tres misivas en las que Almandoz so-
licita la colaboración de la Academia en cuanto a la designación de un repre-
sentante que forme parte del tribunal, tanto en 1950 como en 195164, 195365 
y 195666. Otras menciones que aparecerán citadas posteriormente permiten 
comprobar que dicho premio continuó convocándose durante algunos años 
más, seguramente mientras hubo medios.
	 En estos primeros años de la década de los cincuenta se conservan 
más comunicaciones de Telmo Vela que de ninguno de los otros dos integran-
tes de la Sección, aunque, por lo general de escasa importancia. Una es una 
61 Libro de Actas 1944-1951, 102. 25 de Enero de 1949. [138r].
62 Libro de Actas 1944-1951, 102. 15 de Marzo de 1949. [145v].
63 Libro de Actas 1944-1951, 102. 14 de Noviembre de 1950. [180r].
64 Correspondencia recibida, 1950-1952, 18 de Octubre de 1950 y 28 de Octubre de 1951, 102/3.
65 Correspondencia recibida, 1953, 24 de Octubre de 1953, 102/4. Nº entrada: 92.
66 Correspondencia recibida, 1956, 10 de Octubre de 1956, 103/2. Nº entrada: 149.
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simple felicitación de Año Nuevo dirigida al Secretario de la Corporación67, 
y otras son sencillas comunicaciones disculpándose por faltar a determinados 
eventos organizados por la Academia; fue el caso del homenaje en honor a 
María Luisa Caturla68 o el acto conmemorativo del pintor José de Ribera cele-
brado en Osuna, al que no pudo acudir a causa de mi dolencia de garganta69. 
Pero la comunicación que más nos llama la atención es una con un membrete 
que dice Director del Conservatorio Profesional de Música y Declamación de 
Sevilla70. Además del cambio de designación del Centro, es particularmente 
extraño que esta comunicación esté firmada por Telmo Vela, que en ningún 
momento fue director del Conservatorio. En ella solicita de nuevo la designa-
ción de un representante para formar parte de los tribunales para la concesión 
de los Premios de Estética e Historia, Violín y Piano. No se ha encontrado una 
explicación que justifique el uso de este papel oficial por parte del profesor de 
Música de Cámara, que era el cargo que desempeñaba Telmo Vela. Podemos 
pensar que el profesor se hiciera cargo temporalmente de algunas de las fun-
ciones que correspondían a Norberto Almandoz. Y llegamos a esta conclusión 
basados en una carta enviada por el Maestro de Capilla, recogida también 
en las actas71, en la que agradece las condolencias recibidas por parte de la 
Academia a causa del fallecimiento de su madre. Esta carta está fechada el 3 
de Noviembre de 1952, y dirigida al nuevo Presidente de la Academia, José 
Hernández Díaz, tras el fallecimiento de Carlos Serra y Pickman, Marqués de 
San José72. Podemos suponer que en esos últimos meses de vida de su madre 
los viajes de Almandoz a su tierra natal se multiplicaran, pudiendo ser la causa 
de la delegación de algunas de sus funciones en una persona de confianza. 
	 El año 1953 comenzó musicalmente en la Academia con el recordato-
rio en la primera Junta de que se cumplía el cuarto Centenario del fallecimien-
to del músico sevillano Cristóbal de Morales, y aunque ya se organizó una 
conmemoración nacional, sería conveniente que la Academia, que cuenta con 
una Sección de Música, realizase algún acto con dicho motivo73. Aunque se 
había citado expresamente a los miembros de la Sección para poder empezar a 
organizar este acto, ninguno de ellos había acudido a aquel Pleno ni justificado 
su ausencia, por lo que se tuvo que aplazar el tratamiento de este tema hasta la 
siguiente sesión.
67 Correspondencia recibida, 1950-1952, 9 de Enero de 1950, 102/3.	
68 Correspondencia recibida, 1950-1952, 9 de Mayo de 1951, 102/3.	
69 Correspondencia recibida, 1950-1952, 10 de Octubre de 1952, 102/3. Nº entrada: 75.	
70 Correspondencia recibida, 1950-1952, 18 de Junio de 1952, 102/3. Nº entrada: 39.	
71 Libro de Actas 1951-1961, 103. 4 de Noviembre de 1952. [24v].	
72 Correspondencia recibida, 1950-1952, 3 de Noviembre de 1952, 102/3. Nº entrada: 89.	
73 Libro de Actas 1951-1961, 103. 27 de Enero de 1953. [33r].	
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	 En la sesión de Febrero de ese mismo año, el Presidente, Hernández 
Díaz, informó acerca de la disposición de Federico Sopeña para colaborar en 
el acto; éste había comunicado al Presidente que en la primavera se celebraría 
en Granada un festival de música, en el que participaría la Orquesta Nacional 
y coros, los cuales podían trasladarse a Sevilla, tomando parte también en 
una sesión pública donde intervendrían algunos académicos y el Sr. Sopeña74. 
La Dirección General de Bellas Artes del Ministerio se encargaría del traslado 
de los integrantes de los grupos participantes.
	 Esta colaboración favoreció que hiciera una propuesta a su favor 
como nuevo Académico Correspondiente de la Institución; las votaciones 
favorables fueron unánimes. Era un historiador del arte y museógrafo, pero 
también filósofo y musicólogo. Entre otros cargos, fue nombrado director del 
Museo del Prado durante los años 1981 y 1983. En su faceta como musicólogo 
escribió trabajos sobre muchos y muy diversos temas, como los referentes a la 
educación de la música, los directores de la Orquesta Nacional, o los composi-
tores Albéniz y Wagner. En cuanto a sus relaciones con la Academia podemos 
decir que nunca se interrumpieron, lo que motivó que en 1990 fuera nombrado 
Académico de Honor Numerario, solo un año antes de fallecer.
	 Volviendo al homenaje a Cristóbal de Morales podemos decir que en 
las actas correspondientes queda reflejado que en Junio de 1953 se celebró una 
sesión pública y extraordinaria, que haría las funciones de homenaje al músico 
sevillano del Renacimiento. Este acto tuvo lugar en la Iglesia de la Anuncia-
ción, que era la Capilla de la Universidad, y contó con los discursos prepa-
rados por el propio Almandoz y por Federico Sopeña. En cuanto al primero, 
leído por Lerdo de Tejada ante la ausencia del director del Conservatorio, las 
actas lo describen de este modo:

	 […] en él, su autor, formula conclusiones de orden técnico 
sobre la música del citado maestro destacando que en ella hay fuer-
tes imágenes descriptivas. Luego alude a la vida del músico sevi-
llano como sacerdote y como artista del pentagrama. Sugiere el Sr. 
Almandoz una iniciativa en el sentido de que el Excmo. Ayuntamien-
to de Sevilla acuerde perpetuar el nombre del esclarecido músico 
con algún homenaje permanente, que bien podría ser rotular con 
el nombre de Cristóbal de Morales una de las nuevas calles de la 
Ciudad. […]75.

74 Libro de Actas 1951-1961, 103. 10 de Febrero de 1953. [35r].
75 Libro de Actas Extraordinarias 1952-1962, 103 E. 19 de Junio de 1953. [32v, 33r].
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	 A ninguna de las nuevas calles que se estaban formando con las re-
formas y modernización de la ciudad se le dio el nombre del gran compositor, 
pero sí a una pequeña calle en el casco antiguo.
	 El discurso del nuevo Académico Correspondiente. Federico Sope-
ña, se ha conservado en el archivo de la Academia76, aunque nunca llegara a 
editarse en ninguna de sus publicaciones. Se tituló “Cristóbal de Morales y 
su música”, y fue leído por José Sebastián y Bandarán al no haberse podido 
desplazar Sopeña a Sevilla para el acto77, que terminó con la actuación del 
Coro Vasco, dirigido por Ruiz de Andonegui; la primera parte del concierto 
consistió en unos fragmentos de música sacra de Cristóbal de Morales, y la 
segunda en una serie de motetes de extraordinaria belleza melódica78.
	 Almandoz comunicó a sus compañeros académicos algunos datos 
acerca de este concierto en la Junta celebrada unos días antes de la celebración 
del Homenaje: dará un concierto sacro de composiciones del citado músico 
la Agrupación Coral de Cámara de Bilbao, dirigida por el Maestro Ruiz An-
donegui79. Creemos que se trata de la misma actuación citada anteriormente, 
aunque en esta ocasión se aporta el nombre completo y correcto de la agru-
pación, como vemos en la carta que este mismo grupo enviaría a la Corpora-
ción la semana siguiente a su actuación. En ella agradecían profundamente las 
atenciones mostradas con motivo de su reciente estancia en Sevilla80, firman-
do como Agrupación Coral de Cámara de Bilbao.
	 Sabemos por una comunicación del Director de Radio Nacional de 
España en Sevilla, que el homenaje a Cristóbal de Morales fue retransmitido 
por radio. Según dice el director, Manuel Hidalgo Nieto, había dado las órde-
nes oportunas a fin de que sea retransmitido el homenaje al músico sevillano 
Cristóbal de Morales, que se celebrará el viernes 19 del corriente mes a las 
8 de la tarde81. Hidalgo Nieto fue el primer director de esta emisora, que se 
había fundado en 1951, y llegaría a transformarse en Radio Peninsular. 
	 Este homenaje cerró el curso 1952-1953. En los inicios del siguiente 
se trató en las Juntas sobre las efemérides a celebrar a lo largo de los siguientes 
meses. Uno de los temas que se sacaron a colación fue el recuerdo por parte 
del Presidente Hernández Díaz de que en 1954 se celebraría el Centenario de 
la proclamación del Dogma de la Inmaculada. La Academia no debía quedar-
se al margen y se acordó la celebración de un ciclo de conferencias, bajo la 
76 Discursos y disertaciones no publicadas. 19 de Junio de 1953.
77 Libro de Actas Extraordinarias 1952-1962, 103 E. 19 de Junio de 1953. [33r].
78 Libro de Actas Extraordinarias 1952-1962, 103 E. 19 de Junio de 1953. [34r].
79 Libro de Actas 1951-1961, 103. 9 de Junio de 1953. [44r].
80 Correspondencia recibida, 1953, 25 de Junio de 1953, 102/4. Nº entrada: 70.
81 Correspondencia recibida, 1953, 16 de Junio de 1953, 102/4. Nº entrada: 64.
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denominación “La Inmaculada en el arte hispalense”82, y una exposición, con 
permiso del Cardenal83. Se trataba del Cardenal Segura, Pedro Segura y Sáez, 
quien durante los últimos años de su vida desempeñó el cargo de cardenal-ar-
zobispo de la ciudad con proverbial rigidez.
	 Se decidió desde el principio que uno de esos discursos debía correr 
a cargo de Almandoz, sugiriéndosele el título “Temas musicales relacionados 
con la Inmaculada” para su participación84.
	 Gracias a las actas extraordinarias sabemos que la celebración de este 
acto tuvo lugar en una serie de sesiones públicas y solemnes, siendo la primera 
de ellas la celebrada el día 23 de Noviembre de 195485.
	 Almandoz participó ese mismo día con un discurso sobre lo que lla-
mó “Intermedio Musical Mariano-Concepcionista”86, aunque tampoco en esta 
ocasión pudo hacerlo personalmente y su discurso fuera leído de nuevo por 
Manuel Lerdo de Tejada y Sánchez87. En él hablaba sobre el Dogma Mariano, 
la necesidad de la figura maternal, pero también de la religiosidad en las artes 
y, en especial, en la música. Llamativamente, hace mención a Johann Sebas-
tian Bach, citando su luteranismo pero alabando su religiosidad, y destacan-
do algunas de sus piezas, como su “Magnificat”, la “Misa en si menor” y el 
“Et incarnatus”. Hará mención también a Tomás Luis de Victoria, analizando 
musicalmente algunas de sus obras, así como a Correa de Araújo y a Santia-
go Kastner, a quien define como un musicólogo inglés, entusiasta hispanista, 
[…] que ha publicado, transcriptos, dos libros de este músico88. Aparecen en 
el texto otros autores que a lo largo del tiempo han ido componiendo piezas 
en honor a la Virgen en el contexto religioso sevillano, y hace mención a di-
versas composiciones que desde tiempo inmemorial se vienen cantando en la 
Catedral en las horas canónicas, en las cuales a las alabanzas en honor del 
Santísimo Sacramento se unen otras a Nuestra Señora89. También se referirá 
en su disertación a las transformaciones tan hondas y funestas, que jamás la 
sospecharán nuestros grandes maestros del arte polifónico. El gusto teatral 
ha invadido los templos […]90; la corriente a la que alude no es otra sino la in-
fluencia de la música y la ópera italianas, que tanta huella dejó en el panorama 
musical sevillano.
82 Libro de Actas 1951-1961, 103. 7 de Diciembre de 1953. [52v].
83 Libro de Actas 1951-1961, 103. 6 de Octubre de 1953. [46r].
84 Libro de Actas 1951-1961, 103. 7 de Diciembre de 1953. [53r].
85 Libro de Actas Extraordinarias 1952-1962, 103 E. 23 de Noviembre de 1954. [43v].
86 Discursos y disertaciones no publicadas. 23 de Noviembre de 1954.
87 Libro de Actas Extraordinarias 1952-1962, 103 E. 23 de Noviembre de 1954. [44r]; Libro de Actas 1951-1961, 103. 15 de 
Noviembre de 1954. [68v].
88 Discursos y disertaciones no publicadas. 23 de Noviembre de 1954.
89 Libro de Actas Extraordinarias 1952-1962, 103 E. 23 de Noviembre de 1954. [44r].
90 Discursos y disertaciones no publicadas. 23 de Noviembre de 1954.
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	 Del anteriormente citado Santiago Kastner había llegado el año an-
terior una invitación procedente de la Institución Tello Téllez de Meneses, 
de Palencia; se trataba de una invitación a un concierto-conferencia del que 
citan como musicólogo y profesor del Conservatorio de Lisboa. El tema de tal 
conferencia y concierto era “Antonio de Cabezón y la Música Instrumental del 
Siglo XVI” y se celebraría en el Teatro Principal de la ciudad, contando con la 
colaboración de la Sociedad Filarmónica de Palencia91.
	 Del año 1954 se han conservado diversos documentos relacionados 
con la Sección de Música, pero sin mayor relevancia. La ya habitual solicitud 
por parte de Almandoz para que se designe un representante de la Academia 
para los tribunales que juzgarán los ejercicios de Premio a final del curso92, así 
como invitaciones a ciclos y conciertos. Una de ellas procede de la Univer-
sidad de Sevilla, invitando a una conferencia de clausura de un ciclo titulado 
“Los grandes creadores de la música moderna”, que fue impartida por Enrique 
Sánchez Pedrote93, músico que pasaría a formar parte con el tiempo de la Real 
Academia, en la que ingresó como Numerario en Noviembre de 1966, con un 
discurso de recepción titulado “Huellas españolas en la música vocal de Amé-
rica”. Otra invitación hacía referencia a un concierto de piano interpretado 
por Rosa Mª Kucharsky, que tendría lugar en el Salón de Actos del Club La 
Rábida94.
	 Aunque no se conserva la comunicación oficial del Conservatorio, 
sabemos por las actas que también este año 1954 se convocaría el Premio 
Joaquín Turina. Y de igual forma que en años anteriores, y como sucederá en 
los posteriores, se solicitó a la Academia que colaborara en él designando un 
representante para el tribunal, acordándose nombrar en esta ocasión a José 
Sebastián y Bandarán para tal encargo95.
	 En el año 1955 parece haberse relajado en cierto modo la actividad 
de la Sección de Música. En las actas solo aparecen algunos datos, como la 
satisfacción que hicieron constar en ellas sus miembros al conocerse en el mes 
de febrero la decisión de la Universidad de crear una cátedra de música deno-
minada Cristóbal de Morales. Muro Orejón comunicó al resto de asistentes 
que dicha cátedra “tendrá un consejo asesor y se solicitará de la Academia la 
propuesta de miembros para el mismo” 96.

91 Correspondencia recibida, 1953, 4 de Mayo de 1953, 102/4. Nº entrada: 51.	
92 Correspondencia recibida, 1954, 22 de Junio de 1954, 102/5. Nº entrada: 41.	
93 Correspondencia recibida, 1954, 24 de Marzo de 1954, 102/5. Nº entrada: 30.	
94 Correspondencia recibida, 1954, 18 de Marzo de 1954, 102/5. Nº entrada: 30.	
95 Libro de Actas 1951-1961, 103. 2 de Noviembre de 1954. [67v].
96 Libro de Actas 1951-1961, 103. 8 de Febrero de 1955. [74r].
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	 No será hasta Junio de ese año cuando volvamos a ver una cita de 
carácter musical en las actas. Se trata del acuerdo tomado de dirigirse al Ayun-
tamiento de la ciudad anunciando la pretensión de la Academia de tomar parte 
en el homenaje que aquél estaba organizando en honor a Joaquín Turina. Lla-
ma la atención que, a pesar de haber sido Turina Académico Correspondiente 
de la Corporación, el Ayuntamiento no hubiera invitado a la Academia para la 
preparación de este evento, tal y como se ve reflejado en el texto97. 
	 En cuanto a las comunicaciones, corresponden ambas a Norberto Al-
mandoz. Una de ellas consiste en una carta de agradecimiento por las feli-
citaciones recibidas por la Corporación al notificarse su designación como 
Académico Correspondiente de la Academia de Bellas Artes de San Fernando 
de Madrid98. La otra es la acostumbrada solicitud de un representante de la 
Academia para los tribunales de Premio del Conservatorio; en este caso, son 
tres las asignaturas citadas: Solfeo, Piano y Declamación99.
	 De 1956 se conserva únicamente una entrada en las actas relacionada 
con la música; en ella se comprueba cómo la Junta delibera acerca de una 
solicitud enviada por el Instituto de España, en la que sugiere que esta Corpo-
ración propusiese nombres de personas cuya labor en los diversos campos de 
las Bellas Artes las consideren acreedoras al “Premio Juan March”100. Los 
presentes acordaron proponer, en el campo de la música, a José Cubiles.
	 En cuanto a la correspondencia, se recibió la solicitud de que la Aca-
demia nombrase un representante para que formara parte del tribunal que juz-
garía el premio Joaquín Turina de ese año101, y una carta de la Sociedad Espa-
ñola de Radiodifusión, de su emisora en la capital hispalense, Radio Sevilla, 
firmada por Telmo Vela, en la que, dirigiéndose al Secretario de la Institución, 
adjunta los datos más salientes de mi vida artística, solicitados con fina y cor-
dial cortesía102. El Presidente habría solicitado tales detalles personales con el 
fin de redactar y publicar un Anuario de la Academia.
	 Se conserva también, con fecha de 1956, una carta emitida por el 
Consejo General de Cofradías de la ciudad, aunque no aparece reflejada en el 
Libro de Registros; se trata de la copia de una carta enviada por este Consejo 
al Ministerio de Educación Nacional, en la que solicitan del mismo le con-
cedan a Pedro Braña, director de la Banda Municipal, la Cruz de Alfonso X 

97 Libro de Actas 1951-1961, 103. 14 de Junio de 1955. [83r].
98 Correspondencia recibida, 1955, 8 de Mayo de 1955, 103/1. Nº entrada: 62.
99 Correspondencia recibida, 1955, 16 de Junio de 1955, 103/1. Nº entrada: 81.
100 Libro de Actas 1951-1961, 103. 11 de Diciembre de 1956. [107r/v].
101 Correspondencia recibida, 1956, 10 de Octubre de 1956, 103/2. Nº entrada: 149.
102 Correspondencia recibida, 1956, 1 de Octubre de 1956, 103/2. Nº entrada: 141.
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el Sabio, que consideraban el mayor galardón cultural de nuestro Estado103. 
Basan esta petición en los siguientes argumentos: haber acercado la música a 
los ciudadanos sevillanos,  haberse adaptado, a pesar de ser asturiano, a los 
gustos y costumbres de la ciudad y a la manera de dirigir las Marchas Fúne-
bres procesionales, aunque donde su labor ha llegado al heroísmo ha sido en 
la magnífica dirección e interpretación del Miserere de Eslava en el presente 
año.
	 La interpretación de esta obra musical es ya una tradición que se viene 
cumpliendo desde hace mucho tiempo en Sevilla, no sin haber sufrido altiba-
jos en las distintas producciones. Uno de estos momentos de debilidad es al 
que hacen referencia en la carta, exponiendo que se hallaba amenazado de 
muerte ha ya muchos años. En 1956, Braña se propuso recuperar la calidad 
de la interpretación, y, sin elementos preparados, sin partitura, teniendo que 
forjarlo e improvisarlo todo, casi sin tiempo, solo en el espacio de quince días 
[…]. Ciertamente Braña hizo una labor innegable con la Banda Municipal, a 
la que dirigió hasta mediados de los años setenta. Finalmente la Cruz de Al-
fonso X el Sabio le sería concedida en 1957.
	 Ese mismo año 1956 llegaría también, además de la habitual solicitud 
de Norberto Almandoz de mediados de Junio, para que un representante de 
la Academia formara parte de los tribunales de los ejercicios de Premio de 
las asignaturas de Piano, Guitarra, Estética e Historia y Música de Cámara104, 
una invitación de la Asociación Cultural Iberoamericana y Club de la Rábida 
a la conferencia-concierto de un compositor boliviano llamado Hugo Patiño, 
colaborando en el evento la cantante española María Rosa Boix105.
	 Durante los años 1957 y 1958 son pocas las comunicaciones que se 
conservan en la Academia relacionadas con nuestro arte; para ser más preci-
sos, solo se conservan dos, ambas enviadas por el director del Conservatorio, 
y ambas requiriendo de la Academia un miembro para los tribunales de Pre-
mio de final de curso. En el caso del año 1957, las asignaturas a evaluar eran 
Piano y Canto106; en 1958, Canto y Solfeo107.
	 Como último dato conservado en los archivos de la Academia relacio-
nados con el arte de la Música en el marco temporal que nos ocupa, tenemos 
la presentación de una propuesta, en uno de los Plenos, para que fuera desig-
nado Académico Correspondiente el guitarrista Andrés Segovia, residente en 
103 Correspondencia recibida, 1956, 8 de Junio de 1956, 103/2.
104 Correspondencia recibida, 1956, 12 de Junio de 1956, 103/2. Nº de entrada: 82.
105 Correspondencia recibida, 1956, 5 de Junio de 1956, 103/2. Nº de entrada: 79.
106 Correspondencia recibida, 1957, 15 de Junio de 1957, 103/3. Nº de entrada: 65.
107 Correspondencia recibida, 1958, 12 de Junio de 1958, 103/4. Nº de entrada: 42.
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Madrid, propuesta que, como no podía ser de otra manera, fue aprobada por 
unanimidad108.
	 Y con este dato concluimos el análisis de los documentos que se con-
servan en los archivos de la Academia en las dos décadas iniciales de la Sec-
ción de Música, a partir del nombramiento del primer Académico en 1938. 
En las décadas siguientes, hasta nuestros días, irá aumentando el número de 
Académicos integrados en ella, con figuras tan relevantes como D. Julio Gar-
cía Casas, D. José Manuel de Diego o D. José Enrique Ayarra, por citar sola-
mente, y como homenaje a ellos, a los últimamente fallecidos109.

108 Libro de Actas 1951-1961, 103. 14 de Octubre de 1958. [134r].
109 Para conocer la situación actual de la Sección, ver página web de la Academia: www.realacademiabellasartessevilla.com
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